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  Esta es una obra de ficción y cualquier parecido con eventos reales, lugares o personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia. Los nombres, personajes, lugares y situaciones son producto de la imaginación de la autora y son usados de manera ficticia.
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  ¡Muchas gracias por respetar el trabajo de su autor!
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  La serie de suspense romántico de la familia Stone...




  Corazón helado:




  Jess Stone, ex francotiradora del FBI, siempre se había sentido como una niña que miraba el escaparate de una confitería y no podía permitirse el lujo de entrar, pero durante una misión humanitaria de ayuda en un país devastado por un terremoto, por fin encuentra un lugar en el que se siente como en casa, en los brazos de Colin Davies y trabajando para Ayuda Humanitaria Global, la compañía de su hermano mayor. Pero, ¿podrá el antiguo miembro del SAS ablandar el corazón helado de Jess?




   




  Esculpido en piedra:




  Connor Stone siempre había sido el estrafalario de la familia. No era ni el mayor ni el más encantador y había sido el más pequeño de la casa hasta que una medio hermana se fue a vivir con ellos. De joven fue un auténtico demonio. Con sabe que ahora solo puede redimirse con hechos, no con palabras, y está dispuesto a demostrar de una vez por todas que es digno de pertenecer a la familia Stone. Cuando su hermano mayor le pide que se encargue de un asunto, por fin tendrá la tan ansiada oportunidad de redimirse, pero Ava Sánchez, la secretaria de su hermano, corre peligro. Entonces tendrá que elegir entre salvar a la chica o proteger a su familia. ¿Su elección le traerá el amor o le partirá el corazón?




   




  Corazón de piedra:




  Riley Stone es el hermano apuesto y encantador. Todos los que le conocen le comparan con su padre, lo que a su modo de ver no es ningún cumplido. Nunca ha encontrado a una mujer a la que no fuera capaz de conquistar hasta que conoce a Di, una activista mordaz, lista y apasionada que no tiene tiempo para él ni para su encanto. En plena fuga, en medio del peligro, estalla la arrolladora pasión que comparten. ¿Encontrarán estos dos polos opuestos un terreno común, o le partirá Di a Riley el corazón?




   




  Siempre tú:




  Jack Stone, ex SEAL de la Marina y el mayor de los hermanos Stone, está decidido a mantener fuerte a su familia. La familia lo es todo, y por eso funda Ayuda Humanitaria Global y Stone Consulting, para hacer el bien y mantener unida a la familia, pero cuando le toca trabajar en equipo con su antiguo amor, Bliss, en un caso de personas desaparecidas, el mal les amenaza a él, a su familia y a la única mujer a la que nunca ha podido olvidar y a la que no quiere volver a perder. ¿Podrán los dos ex amantes olvidar viejas heridas y curar sus corazones?
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  Dedicatoria




  A mi familia.




  




  Uno




  Al atardecer, Jess Stone yacía tumbada boca abajo encima de una montaña de escombros de seis metros de alto procedentes de una iglesia derribada, debajo de una lona negra y gris que simulaba un paisaje urbano y que pretendía camuflar su posición. Un cascote afilado se le estaba clavando en la parte inferior de la caja torácica y tenía pegado a la cara el visor del Remington M24, frío y familiar.




  Su atuendo habitual, formado por vaqueros, zapatillas deportivas y camiseta negra lisa, hacía que pareciera simplemente un miembro más del personal humanitario, anónimo y de paso... y en realidad era así. Una gorra de béisbol negra ocultaba su característica melena rubia con mechas. La mascarilla de papel la protegía del polvo contaminado de los edificios destruidos, pero poco podía hacer para mantener a raya el hedor nauseabundo de los cuerpos en descomposición.




  Los tanques retumbaban a través de la ciudad costera arrasada, advirtiendo a los ciudadanos a través de los sistemas de megafonía que permanecieran en sus casas, que estaba en vigor el toque de queda. La amenaza parecía una broma. El noventa por ciento de la población de la ciudad se había quedado sin casa, y a los que aún la tenían les aterraba la idea de volver a ella. Inmersos en el aire fétido y cargado de humedad, los campamentos de tiendas que habían levantado en los parques y en la playa parecían hormigueros en los que pululaban masas de heridos y damnificados.




  La construcción deficiente de aquel pequeño país nunca había podido resistir la fuerza desatada de la madre naturaleza. Los edificios se habían desplomado como si fueran construcciones de juguete, dejando paredes de hormigón desmoronadas con armaduras de acero retorcidas que asomaban de las ruinas de bordes irregulares como manos esqueléticas.




  Sentía el calor abrasador del día tropical a través de sus ligeras aunque resistentes ropas, atrapado en los fragmentos de hormigón esparcidos por el suelo. El hedor de las aguas residuales que discurrían en regueros por las calles dominaba por encima de la brisa del océano cargada de sal. La gente, cubierta de polvo de los edificios y restos humanos, avanzaba arrastrando los pies con la mirada perdida en el vacío. Dos semanas después del terremoto, aún estaban en estado de shock, con sus vidas diezmadas primero por la naturaleza y luego pateadas y golpeadas por la ineficacia de un sistema de ayudas deficitario.




  Cientos de organizaciones humanitarias trabajaban con la población, redoblando los esfuerzos y sin embargo incapaces de cubrir las necesidades en otras áreas. El Gobierno intentaba ostensiblemente coordinar los esfuerzos, pero el caos masivo era innegable.




  A través de la mira Leupold Ultra M3 fija, Jess seguía los movimientos de Henri Le Roy, líder del pequeño país, violador de los derechos humanos y de la dignidad y un ser humano despreciable.




  Las náuseas le removían el estómago. La barrita energética que había comido para desayunar amenazaba con acabar en la montaña de escombros mientras intentaba recordar cómo había llegado hasta allí. Otra vez detrás de un fusil de francotirador, con el poder de decidir sobre la vida y la muerte en los músculos del dedo índice de la mano derecha temblándole al rozar el gatillo.




  Maldición. Cuando decidió recuperar el control de su vida y dejar el FBI no quería volver a hacer esto nunca más, quería ser una simple trabajadora de la ayuda humanitaria, quería conectar con su familia, con sus hermanos y con su madre.




   




  Pero el puto destino le había jugado una mala pasada y aquí estaba ahora, donde había jurado que jamás volvería a estar, apuntando por la mira de un fusil de gran alcance, con un blanco clarísimo en la cabeza y una sensación borrosa de lo que estaba bien y lo que estaba mal.




  Con muy poco esfuerzo podría esparcir los sesos de LeRoy por las paredes tapizadas de seda y por los antiguos y recargados sillones Luis XIV del salón de recepciones de su ostentosa y elegante mansión de fin de semana, que como había sido construida como Dios manda había sufrido unos daños mínimos. Los músculos de Jess se contrajeron, sabiendo y aceptando que le bastaría deslizar lentamente el dedo y aquel líder déspota y amoral pasaría a la historia.




  No quería matarle, no quería ser la responsable directa de otra muerte. No quería tomar esa decisión. Ya había abandonado ese tipo de vida. Había dejado el FBI después de una serie de casos muy estresantes para alejarse de la duda y la culpa que la paralizaban, para tomar sus propias decisiones acerca de lo que estaba bien y lo que estaba mal, en lugar de obedecer órdenes de sus jefes.




  Pero si Henri LeRoy vivía, las posibilidades de que otros muchos ciudadanos murieran eran astronómicas.




  Y sí, probablemente la habían manipulado para que aceptara hacer esto. En realidad no es que fuera probable. El asesinato no estaba en la lista de sus deberes cuando se unió a Ayuda Humanitaria Global. Maldito fuera su hermano, de todos modos.




  Pero ahora todo lo que podía hacer era quedarse ahí tendida, encima de los restos profanados de lo que había sido una iglesia, y esperar que no fuera necesario poner en práctica su especial habilidad.




  Afortunadamente, ella era la tiradora de reserva, y a menos que bastantes cosas salieran tremendamente mal, desmontaría su arma, regresaría al campamento de ayuda humanitaria para volver a ayudar de verdad a la gente y saldría de allí sin tener que disparar su fusil.




  Entonces podría repartir paquetes de semillas con gran satisfacción y decidir lo que iba a hacer a continuación, si iba a quedarse con AHG y sus hermanos o si iba a marcharse, pero primero tenía que superar las dos horas siguientes.




  Pero si algo salía mal... rezaba para que si la llamaban para entrar en acción fuera capaz de tomar la decisión correcta y disparar, fría como el hielo.




  

  




  Dos




  60 horas antes




   




  –¿Estás al día con las vacunas?




  No, hombre, faltaría más. Jack Stone, el hermanastro mayor de Jess, y lo que era más importante, su nuevo jefe, era un tipo que iba directo al grano, y sabía que no debía interrumpir el hilo de sus pensamientos.




  –Sí –contestó. Se había puesto todas las vacunas estándar hacía un mes: tétanos, difteria, tosferina, triple vírica y hepatitis A y B, más las vacunas contra la malaria, la tuberculosis y el cólera.




  –En mi despacho. Ahora.




  Jess iba a conseguir trabajar por fin sobre el terreno. El corazón se le aceleró y una oleada de expectación le recorrió todo el cuerpo mientras pasaba revista mentalmente a las posibilidades, pero con la sensación de urgencia de Jack no había más que un destino lógico: iba a mandarla a Port-du-Bois, en el Caribe. Por fin iba a poder hacer algo bueno. La adrenalina le inundó el cuerpo como una droga bienvenida y familiar, y el zumbido casi hizo que se mareara.




  Jack hizo girar el dedo para indicarle que debía cerrar la puerta.




  –El tiempo es crucial.




  Keisha Johnson, la empleada que menos le gustaba y su enemiga a veces en el cuartel general de Ayuda Humanitaria Global de Monterey, estaba sentada en la otra butaca. Jess sabía que no le gustaba a la otra mujer, pero ni siquiera sabía por qué, y el sentimiento era mutuo. Keisha tenía algo que no soportaba. Jess creía que tal vez estuviera colada por Jack, pero como Jack era su hermano, no veía ningún motivo para que Keisha la considerara como una amenaza. Después de todo, Keisha sabía que Jack era su hermano. Keisha tenía treinta y pocos años, el pelo negro rizado, la piel color café y unos llamativos ojos color avellana, pero lo que era aún más importante, era increíblemente inteligente y tenía un carácter de cuidado.




  Vestido con unos descoloridos pantalones de camuflaje y una ceñida camiseta verde militar, su hermano menor, Connor, estaba apoyado en el mueble que había detrás del escritorio de Jack con los brazos cruzados encima de su impresionante tórax.




  A Jess le dio un vuelco el corazón. Sabía que ella no era la persona favorita de Connor, nunca lo había sido. Jamás lo había reconocido abiertamente, pero sabía que estaba molesto con ella. Él era el pequeño de la casa hasta que ella y su madre se habían ido a vivir con ellos cuando Jess y Connor tenían ocho años. Su relación siempre había sido un poco tensa, aunque últimamente parecía que había estado haciendo un esfuerzo para superarlo.




  Su alegría se empañó. Había esperado que Connor no tuviera nada que ver con su primera misión, pero ya lo superaría.




  La puerta se abrió y entró su hermano mediano, Riley, con el aspecto de James Bond justo antes de sentarse a la mesa de baccarat. Recién afeitado, con los pómulos marcados y los ojos del color de los verdes prados de Irlanda, Riley era capaz de hacer caer en sus redes con su encanto a cualquier mujer. Era un don que tenía, pero no se limitaba a ser un seductor, Riley era un protector consumado y amaba de verdad a las mujeres. Su encanto era genuino y sincero, sin importar la edad de la mujer, su aspecto o disposición.




  Jess se animó. Tal vez fuera a ir con Riley, salvo porque, teniendo en cuenta su traje de excelente corte y su corbata de diseño, no parecía preparado para viajar a un país devastado por un terremoto.




  Ava Sánchez, la dulce y bellísima secretaria de Jack, empezó a cerrar la puerta despacio. Paseó la mirada por la habitación sin mirar a Riley y le dedicó una fugaz y nostálgica mirada a Connor antes de desviar cuidadosamente la atención. Ah.




  –Ahora que estamos todos aquí –dijo bruscamente Jack –vamos a empezar.




  Jack había sido su héroe desde el día en que ella y su madre se habían mudado a la mansión de su padre en Seventeen Mile Drive y él la había cogido en brazos, le había dado un abrazo de bienvenida y le había dedicado una enorme sonrisa. El corazón de Jess se había inundado de amor por su medio hermano, que la había convencido de que fuera a trabajar para AHG, sintiéndose excesivamente responsable de cuidar del mundo, o al menos de su pequeño rincón del mismo.




  Keisha hizo caso omiso de Jess y volvió a mirar el teléfono antes de centrarse de nuevo en su jefe.




  Jess se había pasado los últimos meses aprendiendo los entresijos y la logística del trabajo en la ayuda humanitaria, algo muy diferente a su trabajo como francotiradora de élite del FBI, cuando se preparaba para disparar a objetivos seleccionados, un eufemismo legal para referirse a los asesinatos selectivos, pero se había retirado voluntariamente de su anterior empleo.




  Cuando Jack le pidió que fuera a trabajar para su empresa, se lo había pensado mucho antes de aceptar su oferta. De niña nunca había acabado de encajar. Se fue a vivir con ellos tarde y era una chica rodeada de chicos brutos. A veces se preguntaba si sería incapaz de establecer relaciones más profundas, como si tuviera el corazón frío e incapaz de sentir calor. Salvo porque quería a su madre y adoraba a sus hermanos mayores, Jack y Riley. Demonios, si hasta quería a Connor, pero aun así se sentía como aquella niña que miraba el escaparate con nostalgia.




  Lo mismo le había pasado en el FBI. Era una mujer y allí había muchas, pero las mujeres francotiradoras aún eran bastante pocas y nunca acabó de encajar, de manera que, tras sopesarlo cuidadosamente, decidió ir a por lo que quería.




  Iba a conectar con sus hermanos, tal vez incluso con Connor, y ahora iba a hacer el bien, no a matar a la gente, y estaba encantada.




  Si bien echaba de menos aquel vertiginoso subidón de adrenalina, los aspectos positivos de su nueva situación superaban a los negativos. Atrás quedaban la logística de la vigilancia, los cálculos mentales de los puntos estratégicos, la línea de visión y la velocidad del viento, las incógnitas de la seguridad y la extracción, y aunque a veces sentía cierto pesar porque echaba de menos el corazón palpitante y desbocado por la expectación, se sentía enormemente feliz de estar ayudando a controlar el caos en lugar de incitando a él.
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